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¿ANARQUÍA? ¡HORROR! 


"Tal fué el sentimiento que motivó el 
ideal anárquico al hacer su aparición 
en el escenario público y social; no 
porque él se encarne en las macabras 
danzas del ierrorismo y la destrucción, 
sinó porque la psicología humana es es- 
tacionaria por inclinación; las innova: 
ciones ideológicas le son antipáticas y 
repulsivas. 

La apatía no es nata en el hombre, 
ella es cultivada por los falseadores de 
la ciencia experimental y violadores del 
derecho; de ahí que la aparente apa- 
tía, no es más que amoldamiento, cul- 
tivado por medio de la enseñanza 'oti- 
cial, 

Salvo excepción, la multitud del con- 
junto humano adolece del defecto de 
vivir aferrada a los hábitos y cteen- 
cias que sus antecesores en ellos in- 
culcaran. No todos los hombres logran 
rebelarse contra el ambiente de su épo- 
fa, y no por directa y absoluta incapa- 
cidad mental, sino por falta de 'inclina- 
ción hacia el estudio de las cosas, cau- 
¡sas y efectos. 

Dentro de todos los juicios que de 
la psicología humana podrían aventurar- 
se, se acentúa una comprobación que 
no admite réplicas ni refutaciones, y 'es 
la siguiente: el hombre no es un re- 
sultado de su libre y expontánea volun- 
tad; es una consecuencia del medio am- 
biente en que nace, vive y se desarro- 
lla; dicho ambiente está determinado por 
la enseñanzal; y la enseñanza está supe- 
ditada al giro que el Estado -le impri- 
me, por ser éste quien se abroga el 
derecho de determinar los fundamentos 
de la enscl 


Aza oicial 

A pesar de que las multitudes na- 
wegan en el mar_de la contemporiza* 
ción, no pueden substraerse a la ley de 
evolución, la que es impulsada por in- 
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finidad de factores, que directa o in- 
directamente convulsionan a la Huma- 
nidad en su estructura orgánica, Ccon- 
duciéndola por los derroteros del pro- 
greso y del perfeccionamiento humano. 

Si los hombres contemporizan con el 
actual régimen, ho es porque de él se 
hallen satisfechos, sino porque, modela- 
dos for la enseñanza oticial del Estado, 
creen — no con malevolencia y sí con 
inocencia, — que la Humanidad no pue- 
de regirse en forma distinta, a no ser 
que se decida a encaminar sus pasos 
hacia un lamentable cataclismo. 

Estas reflexiones detienen a la Hu- 
manidad en su marcha, Pero, no 0bs- 
tante, a pesar del manifiesto estacior 
namiento de las multitudes, circunstan- 
cias poderosas las obligan a veces a 
convulsionarse, sacudidas por aquellas 
visuales, en las que creen poder hallar 
probabilidad de mejoramiento humano y 
social. 

Desde luego la intuición de lucha y 
mejoramiento existe, solo se necesita 
constancia y acierto en nuestra labor 
educativa. La Humanidad viene peno- 
samente escalando las gradas unas tras 
otras, y si no ha llegado a la cima, 
al último peldaño donde reposan las 
científicas nociones del derecho sin 1ra- 
bas, es porque la perversión de las cás- 
tas parasitarias, propendió a folmar el 
reinado del privilegio, atentando contra 
fl sagrado e inalienable derecho de sus 
semejantes. 

Dentro “de la órbita estatal legalitaria 
de nuestro régimen, se exige al indi- 
viduo la devolución de aquell» de que 
sw hubiese apropiado un fora DO es 
tablocida por la costumbre “de nuestro 
sistema social. Así mismo, obrando cor 
conocimiento de causa, la Ciencia, fun- 
dada en las inviolables leyes de la Na- 
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turaleza, exigirá a la minoría, que for- 
ma la clase de dominio y opresión. la 
devolución de los derechos: alterados y 
violados de la Humanidad. Y es con 
esta base que el ideal anárquico. den- 
tro del estudia científico de las cosas, 
KEausas y efectos campea por el equilibrio" 
del derecho humano. 

¿Qué nuestro ideal no es comprendido, 
y €s rechazado con terca ceguera y re- 
fractaria insistencia ? 

¿Qué el anarquismo no es orden? 

¿Qué la igualdad es- impracticable? 

No nos extraña que a nuestro ideal 
no se lo comprenda, pues ideales más 
simples y menos fundamentales que el 
'Anarquismo, también fueron combatidos 
y rechazados en las pasadas luchas so- 
ciales. ¿Puede el lector detallamos un 
solo pasaje de las convulsiones históri- 
cas, en que un ideal de progreso haya 
podido afianzarse y confirmarse sin ha- 
ber tenido que combatir a brazo “pat- 
tido contra las tiránicas castas de do- 
minio? 

Si el lector no logra desvirtuar la in- 
terrogación que antecede, menos pue- 
de o debe extrañarse que se combata 
a dicho ideal, porque lo es de funda- 
mental y radical transformación social. 
dado que ataca en sus fundamentos a 
los injustos privilegios, engendrados por 
la tiranía, 

El anarquismo no es desorden, por: 
que él encarna la defensa de los derechos 


de toda la Humanidad, y no de deter- 
minadas clases y castas como acontece 
en el presente régimen, 

El desorden es ser esclavo, no te- 
ner la existencia asegurada, querer tra- 
bajo y no conseguirlo ni aún mendi- 
gándolo sombrero en mano, ser gue- 
rrero a la fuerza por la imposición de 
voluntades extrañas, prostimirse y de- 
generarse por los vicios de nuestro ré- 
gimen; cuando no obligado por la aplas- 
tante y despiadada necesidad, 

Todo eso es completo desorden, pero 
nunca será desorden un ideal que se 
funda en el estudio y la defensa del 
derecho humano. 

Es tanto más noble y sublime cl 
ideal Anárquico, cuanto que, justamen- 
te, se funda en esa igualdad de dere- 
chos, que los tiranos desvirtuan y piso- 
tean, Si el anarquismo no fundamenta- 
ra su existencia en ser un “ideal dia- 
metralmente opuesto al irritante priv 
legio reinante, no tendría razón de ser. 

A pesar de todos los declarados ene- 
migos de ese ideal, de todos los obs: 
táculos, malevolencias y tergiversaciones 
que a su paso se interponen, él avan- 
za, y, ¡temblad tiranos! no es posi- 
ble detenerlo: es la evolución en mar- 
cha que augura el derrumbe de todo 
lo inícuo y que significa la salvación 
de la Humanidad! 

Gabriel BIAGIOTTI 


AL MARGEN de la GUERRA 


Para «Alborada» 


Cuando se hable de la guerra hay 
que cuidarse de no hacer personalis- 
mos, o se caerá en el error de hacer- 
se guerrero... - 

Y la guerra cunde como reguero de 
pólvora y los cegatos se multiplican 
como si la hecatombe, cuanto más 
grande, mayor razón de ser tuviera. 

La miseria azota los hogares. ¿Ha- 
béis defendido el vuestro de ese in- 
vasor inclemente que trae la anemia 
a los niños y despedaza el amor don- 


de quiera pose su sandalia maldita? 


Si alguna vez hemos de aceptar co- 
mo símbolos los pasajes de la biblia, 
con qué grande elocuencia, los anar- 
quistas deben lavarse las manos co- 
mo Pilatos en esta contienda, en do- 
de al pueblo, cristo inocente, se le 
sacrifica. Eso sí, hay que propiciar 
el momento en que se tiñan nuestras 
manos, mas ha de ser peleando por 
lo nuestro: Tierra y Libertad! 

La fracción proletaria, mayoría en 
la universalidad de fuerza creadora y, 


propulsora, no ha sido tenida en cuen- 
ta en esta guerra donde medran los 
chacales, y de la que todos los es- 
tados son Jos únicos culpables. 

"odos los errores sociales gravitan 
sobre Jas testas de los dirigentes de 
naciones; la guerra es como un in- 
cendio 'intencional, donde se queman 
los comprobantes, salvándose así las 
responsabilidades. 

Si Jos antimililaristas de ayer creen 
que hay que militarizarse ante los 
hechos de la guerra presente, es que 
olvidan, o quieren olvidar (que es lo 
peor) el pasado histórico; el presente 
conflicto no es más que una repeti- 
ción de errores. 


La causa universal y que más se 
teme, es puramente obreril, y a pesar 
de la guerra, continúa el formidable 
interrogante: tú, obrero, ¿qué eres 
ante el “magno consorcio en que se 
amalgama el progreso universal ?-—Po- 
drías responder: Yo soy el todo! Y 
aún signes mud 


plebeyo, ilota, el 
obrero pasó por todas esas terribles 
faces del crisol, para luego caer en 
el errar de seguir siendo lo que fué: 
Cosa. 


De los errores de la masa, si bien 
los debe tener en cuenta el sabio, ja- 
más debe hacerse partícipe. 

Mientras el progreso, y por ende 
la civilización, no pertenezcan al e 
sorcio universal, las palabras progre- 
so y civilización serán una asquerosa 
y perjudicial ironía. 


El obrero, en cualquier parte del 
mundo, tiene el derecho de defender 
su hogar .del ataque individual o £o 
lectivo; pero, antes, entendedlo bien, 
pere muy bien, eh!, debe tener ho- 
gar... 


Rojas, Ingenieros, Lugones y otros, 
hablan de plasmar una «argentinidad» 
que, en el fondo, no es oira cosa 
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sino el funcionamiento de un impe- 
rialismo argentino. Esto lo hacen en 
una fqrma tan inocente y, embarulla- 
da que sería demasiado honor el la- 
marles sofistas. Esto no quita que 
nos inyecten el veneno - militarista, 
puesto que la «argentinidad» que pro- 
pician, hay que defenderla a caño- 
nazo limpio. 

Si la «argentinidad» fuera un he- 
cho, a la manera que piensan los im- 
perialistas argentinos, que nos resul- 
tan cómicos macabros con el gorro 
frigio, cuántas «inocentes» y «heroi- 
cas» Bélgicas americanas se verían 
atropelladas... 


A fuerza de repetir que Francia es 
la cuna de la civilización se ha he- 
cho un enredo que está siendo una 
milonga de lo más aburrida. 

Se dice: los pueblos tienen su hi: 
toria y deben defender sus tradicio- 
nes; sin embargo, la América del Sud, 
la del Norte, y otros estados, niegan 
el aserto desde el momento que, el 
progreso, borra tradiciones, se ríe de 
la historia, y será el encargado de 
evitar las guerras en el futuro. 

Los artistas, cuando salirizan a Mar- 
te, dios de la guerra, lo simbolizan 
destruyendo un campo de margari- 
tas, cortando senos de mujer, mar- 
tillando cráneos de niños, etc.; pera 
jamás lo presentan como alemán O 
francés; lo muestran como bárbaro y, 
¿qué se puede esperar de Jos hárba- 
ros ? 


El que simpatice por cualquiera de 
los bandos en guerra, es que no tie- 
ne aun bastante indiferencia moral e 
intelectual para entrever los errores 
sociales. 


Hay quien afirma que la guerra es 
un mal necesario. Bien; ir contra la 
guerra es otro mal necesario que se 
impone. 

Tener simpatía por cualquie nación 
en guerra, hasta cierto punto tiene su 
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lógica, puesto: que puede ser una in- 
clinación natural y expontánea; pero, 
apoyar esto con razonamientos, es 
el colmo de los errores. 

¿Habéis visto glorificar a un labra- 
dor? ¡Jamás! En cambio, a cualquier 
soldadote que cometa una traición, 
una felonía en pro de su bando, se le 
glorifica. Es hora de apartar la mi- 
rada, del brillo .criminoso de los 
bles y dirigirla al noble y honorífico 
resplandor del arado. 


Decir que tal nación debe ser aplas- 
tada, y no contribuir a su aplasta- 
miento con nuestro concurso, es como 
tirar la piedra y esconder la mano, 
con el agravante de ser cómpli- 
ce moral de una idea criminosa. Sea- 
mos «mtimilitaristas por estética mo- 
ral; así, sin saberlo, propiciaremos 
un mundo más humano. 


Tú, obrero, despojado de todo, ¿pue- 
des decirme cuál es tu patria? 

¿Plantarías una planta, aún 
biendo que no probarías su fruto? 
dirá el egoísta—y más que egoist: 
ignorante. Sí—responderá el sabio—- 
pues sabe que él también come fri- 
ta que otros plantaron. 


Cuatro horcas se levantaron en Chi- 
cago para conquistar las ocho horas 
que han huído... Hoy hay obreros 
¡que no darían cinco centavos por qui- 
tarse las catorce que tienen sobre el 
lomo. Y es que cada época tiene sus 
sabios y sus burros. 

Nada hay nuevo bajo el sol, dice 
el viejo aforismo; pero, eso no dice 
que la originalidad sea un mito. 

Amando VILLADOR 


UNA CARTA DE AMOR 


Para «Alborada». 


Adorada Julia: 
¡Qué separación tan brusca e ines- 
perada la del viernes!... Hubiera que- 


rido permanecer allí, a su lado, hasta 
no sé cuándo!... pero, qué habría po- 
dido agregar que ya no lo hubiera 
elccuentemente expresado la pasión 
que hablaba por mí?—Después la 'pre- 
sencia importuna de su amiga, vino 
a desvanecer el encanto. Durante la 
noche permanecií obsesionado. Pareció- 
me que me faltaba algo, una parte 
vital de mí mismo gue hubiera de- 
jado abandonada ¡ay! no sé en qué 
manos!... Sólo, encerrado dentro de 
mí mismo, menguando la vida inte- 
rior tan rica y fecunda, quedéme dis- 
curriendo las monótonas, las largas 
horas de la noche, huérfano de su con- 
cto que embalsama el corazón y to- 
nifica la mente mústia con un per- 
fume alado, casi etéreo de rosas pá- 
lidas, florecidas en el misterio... De 
pronto, emergió de este horizonte som- 

río, una lama viva, animada, que 
rompió la opacidad de la sombra con 
toda la imponderable claridad de una 
Era su persona milagrosa que 
resplandecía, serenamente bella en el 
fondo del alma, magnificada por un 
ideal sobrehumano de pasión y -de 
amor! 

Y ello me brindó el consuelo fugaz 
de la hora angus:iosa.. Después me yÍ 
perdido, enredado en la maraña difícil 
de la sinonimia de las expresiones 
«querer» y «amar», cuya efectividad 
no guiere Vd. reconocer a despecho 
de todo lo consignado al respecto en 
ránones sacramentales, va en la teo- 
ría de la ciencia, ya en la composici 
de sus obras--como « 
de los autores romanos hasta los t: 
tadistas lexicógralos coitemporáneos. 

Entiendo y defino la sinonimia de 
las voces y expresiones, cuando la 
semejanza en la significación de las 
palabras se encuentra en la idea prin- 
cipal que enuncian y no en las acce- 
sorias, que cada Cual varía a su ma- 
nera. Luego, en buena lógica, las vo- 
ces «querer» y «amar», son sinónimas. 
porque la idea principal contenida en 
ellas significa tener afección a alguna 
persona o cosa, deleitarse contemplán- 
dlola, preferirla en fin, a otras per- 
sonas o cosas... Y la acepción más pu- 
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za de ambas sería, querida Julia, de- 
sear ardientemente, vehementementé, 
con exclusión de todo goce bajo y 
egcísta, a la persona amada, amarla, 
adorarla a Vd.! Todo lo que salga de 
este círculo: tan lato, es vago, difuso, 
anfibológico. 

Y Vd, alguna vez, querida Julia, 
ha calificado de «baja vulgar» la 
sublime expresión que s ica el más 
puro: y grande sentimiento humano. 

Amar es bajo, es vulgar, porque 
es la Jey de la vida, del universo, que 
se modifica con la materia y se di- 
viniza con el espíritu, según la her- 
imosa expresión de Aimé-Martín. 

Amar es bajo, es vulgar, porque 
nos presenta al infinito como el solo 
fin de nuestra vida. 

Amar es bajo, es vulgar, porque es 
el primer movimiento y el más heroi- 
co del alma humana. 

Amar es bajo, es vulgar, Porque nos 
presetita la realidad del munto, despo 
jándonos de las ¡lusione: 

Amar es bajo, es vulgar, t que nos 
dá el dominio de la Tierra. ponién- 
donos en la senda de la vila acti 
a la que prodigamos lo mejor que tene- 
mos en nosotros porque nos enseña 

lir con nuestros deberes. 
ares bajo, es vulgar, porque mi- 
figa en nuestra alma los dolores del 


Amar es bajo, es vulgar, porque la 
voz del amor resuena en toda la na- 
turaleza. 

Amar es bajo, es vulgar, 
que ama corre, vuela y 
es libre-—dice Kempi 
da le detenga. 

Entonces, ¡oh, Ju 
mos, reneguemos. de nu 
tales, «destinos, neguémos 
m que tolo es fice 
ra... si, mentira es la afinidad que 
atrae los álomos y la atracción que 
sostiene los mundos, la grandiosa me- 
tamorlosis de la Naturaleza, la ex 
celsa altitud del amor que nos hace 
entrever la grandeza inmensa de Dios 

Y si tolo es simulación, fraude « do- 
lo. mentira: la tuz del sol nos en- 
gaña, si la transparencia del cielo 


porque el 
se alegra y 
n que na- 


si no ama- 
tros inmor- 
105 nosotros 
n “y menti- 


azul nos finge un averno negro y tre- 
mebundo, si hemos de pensar en la 
realidad propia de la existencia, mura- 
mos débiles, enfermizos, agostados en 
la infinita vaciedad dela vida; renuncie 
mos a ella, seamos una vez capaces 
de un acto de voluntad, ahogándonos 
en la sombra pavorosa de la nada! 
Pero si aún no ha muerto el sér 
interior, podemos, ¡oh, querida Julia! 
renacer todavía en otros pensamientos. 
resucitar en otra vida. Desechemos, 
pues, esas ideas que nos hacen bajos 
e insensibles, amémonos sin la sa- 
acción egoísta y exclusiva del go- 
ce propio, porque con la práctica de 
este sentimiento supremo, iniciamos 
al espíritu en la vida inmortal. 
Le ama su 


LEONARDO. 
de septiembre de 1907. 
(Por la copia: EROS.) 


AQUEL VAGABUNDO 


Para «Alborada» 
(Ensayo Jiterario) 


A los 16 dí; 


La primera vez que tuve ocasión 
de encotrar en una reunión a ese mu- 
chacko, de mirada penelrante y ros- 
tro demactado por los tormentos de 
la vida, sentí una curi d inmen- 
sa de hacerme su amigo; talvez mi 
espíritu de inevstigador y de psicó- 
logo me atraía hacia ese hombre exó- 
tico que vagaba en mi cerebro como 
un signo indescitrable. 

Durante muchos días, anduve tras 
él; lo encontraba siempre solo, ca- 
minando como un sonámbulo, con la 
mirada perdida bajo Jas anchas alas 
de su chambergo; quizás esbozando 
en su mente, horizontes lejanos, pra- 
dos salpicados de flores, donde aso- 
maban por entremedio de las madre- 
selvas, los tejados de las casitas blan- 
cas, símbolo de la armonía, donde 
dos seres contemplaban extasiados 
una pareja de pajarillos, que estacio- 
nados en las ramas de un naranjo, 
se hacían el amor, cantando libre- 
mente a la vida... Aquel hombre, no 
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era un excéptico como me dijeran 
algunos, no!; aquél era un visiona- 
ria, un vagabundo. Envuelta en la 
aureola de su idealismo, su alma, 
llena de modestia, ni siquiera se preo- 
cupaba de lo: que de él decían; aun- 
que habitaba en un mismo planeta, 
sus ideales lo remontaban, cual Ágni- 
la atrevida, hacia las nebulosas del 
Orión, despreciando las palabras hue- 
cas de los que se revuelcan en el 
lodo... 


Aún conservo el recuerdo de aque- 
lla hermosa tarde de otoño, en que 
lo encontré sentado en un banco de 
la Avenida, contemplando absorto y 
cavilozo, las espirales que hacían las 
hojas al ser arrancadas por el vien- 
to... Esta es--me dijo—la lucha in- 
cansable de Natura. Esas hojas que 
corren vertiginosas al abismo, demues- 
tran la evolución de la vida. Y yo, 
querido amigo—continuó diciendo — 
tomo como término de compara- 
ción este fenómeno y lo sosten- 
go, que al igual que el caer de 
esas hojas rodando a lo ignoto, arras- 
tradas por el viento, igual repito, ten- 
drán que caer y desmoronarse los 
muros del edificio social, cimentado 
en hases caducas y erróneas; caerá 
por sí solo, porque la vida misma lo 
exige, el movimiento contínuo de la 
tierra así lo. manda; y esta carroña— 
me dijo: amenazando con sus puños— 
tendrá que obedecer, igual que esas 
hojas que no trepidan en arrastrarse 
a lo desconocido... 

—Me voy—dijo—ya sabes que me 
marcho- Mañana. 
Lo sé, querido amigo,—le respon- 
dí—: aunque me desgarres el alma 
al dejarme solo, aplaudo tu proyec- 
to; veo que no quieres corromperte 
con Jas ruindades de la ciudad. 

—-Es verdad —dijo—yo también me 
acordaré de tí. Has sido el mejor de 
mis amigos, el más sincero; pero la 
“vida es así: hoy aquí, mañana allá, 
lejos... Nos abrazamos fuertemente, y 
él. mi ámigo, se fué, caminando, sin 
volver la vista atrás... 
Largo rato quedéme contemplándo- 


le. La veía andar firme y derecho. 
entonces me vino a la memoria aquel 
extranjero del drama que «caminaba 
hacia el oriente..., «hacia la parte don- 
de se eleva el sol...» 


Fray ANDRES 


LA DERROTA 
(Cuento) 


Para «Alborada» 

En sus dedos hábiles y ágiles tem- 
bló el cincel, y su cerebro, foguea- 
de por la sublime inspiración, se de- 
tuve un momento en su marcha es- 
cendente hacia las cumbres de la fan- 
tasía. Y pensó si llegaría a interpre- 
tar su sueño y hacerlo obra! Si, todo 
ello, no sería más que una ilusión 
de sus sentidos! 

Era el artista, un tipo bello y aus- 
tero; la barba negra y recortada a 
la española, los 0,03 grandes y eler- 
namente tristes. Había nacido así, ori- 
ginal, valiente y audaz como su es- 
tilo, y en lugar de moldear su arte 
en una Escuela, habíase hecho una 
Escuela para sí. La crítica despiada- 
da y “ciega lo había tratado de excén- 
trico, de loco, de visionario... 

Una alta cualidad que lambién era 
una originalidad, lo distinguía; abo- 
minaba a la mujer por considerarla 
la perdición del hombre y, por ello 
era que en su lujoso estudio no po- 
día verse ni una figura de mujer. (o- 
rificaba en sus mármoles el trabaja 
creador, inmortalizaba todos los ges- 
tos y los sentimientos del hombre; 
pero jamás había palpitado su cora- 
zón per ninguna mujer, ni había pa- 
seado sus ojos de artista por ninguna 
helleza femenina. » 

Mas, hacía pocos meses que su vir- 
tud había sido herida, no'tenía ya 
la fuerza de sus convicciones artís- 
ticas, dudaba, y dudaba por una mu- 
jer. Era que la Naturaleza desperta- 
ha en él los instintos dormidos al 
calor de su soberbia. 

En aquella hora de dudas, llama- 
roxy a Ja puerta. 'Cómio no iba a ser ella 
la expléndida Nélida blanca y bi 
incifante y libre! ¡Libre como un 
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pajarillo, como deseaba el artista ver 
a todas las hembras: desligadas de 
las” cadenas pesadas y molestas, de 
las conveniencias sociales y el respeto 
a los padres ¡Ella! ¡Ella! “Ella!. 

.. Y BO se hablaron, porqué mien- 
tras Nélida, temblorosa y emociona- 
da, sintiendo hervir en su pecho el 
fuego de una gran pasión, quería y 
no podía decir que era toda suya, él 
tranquilamente trazaba su esbozo so- 
bre un cartón. 

Mas, pronto reaccionó y compren- 


dió toda la verdad, y, loco de santa 
locura de amor, se rindió a la evi- 
dencia y besó a su Nélida en la boca, 
en el cuerpo, devotamente. ¡Y es que 
había comprendido que vale más, mu- 
cha más una estatua de came, que 
una hecha de oro, y que era mejor 
reproducir las formas en el hijo, que, 
inevitablemente, le daría la amada! 
Y. en una tarde de sol, se consagró 
la derrota del artista... 
Alejandro MAGRASSI 
Lomas. R 
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MAYOR CASTIGO 


Para «Alborada». 


Al camarada |. Silva Serrano. 

Después de una de las guerras civi- 
les más crueles y sangrientas que han 
azotado este País, un paisano bastanie 
rústico y bárbaro, tanto como un par 
de botas de cuero crudo, que se ha- 
bía distinguido en ella por su valor, 
su arrojo y sus sacrificios por la cau- 
sa de sus afecciones, fué nombrado, en 
premio de su valioso comportamiento, 
comisario en una sección rural de uno 
de los Departamentos no muy € 
nos a la Carital. Todos lo que te 
kle valieníe y de abnegado el mencionado 
gaucho, lo poseía también de selváti- 
co y rudo: aceptó el puesto oficial a 
condición de que no lo molestaran «ha 
ciéndolo dir al poblao», porque las cu 
tiones urbanas, eran j:ara como el 
aceite con el vinagre, que aunque ha- 
bía estado a menudo en su contacto, 
no se avenían ni se mezclatan a su 
idiosincracia criolla, ni' quería entender 
nada de esos usos y costumbres del 
«cajetilla». Jamás en su azarosa vida pa- 
sada hatía venido a la ciudad; tenía 
horror pánico, como a la misma cala 
«del Mandinga, a los centros de pobla- 
ción, y cierto fastidio y menosprecio, 
.con un cierto tono de poca cosa, a la 
gente pueblera: «¡currutacos de botas 
lustrosas, — repitiendo con desprecio 
la frase favorita del celebérrimo Otor- 
gués — que no sirven para una pada»! 


En su comisaría rural se porió co- 
rreciamente: persiguió «matIercs», pren- 
dió ladrones nocturnos de animales y 
aseguró la tranquilidad de su jurisdic- 
ción. Así, tan silvestre como antes, go- 
bernó su sección policial durante mu- 
chos años, con agrado de sus superio- 
res y alegría de los vecinos de ese 
lugar, 

Un día recibió una nota del Jefe Po- 
lítico, en la que le decía que, en la 
próxima fecha patria concurriría el Pre- 
sidenie de la República a la* Capital 
de ese Departamento, pues el Primer 
Magistrado (era uno de los Tiranuelos 
que más han avergonzado el Gobierno 
del País) quería conocer con ojos pro- 
pios las fuerzas legales que se podrían 
disponer en caso de guerra: «das paMia- 
das» que en ese tiempo eran el pan 
nuesiro de cada día; que con el moti- 
vo de la asimencia Superior allí, ha- 
rían grandes fiestas en esa Ciudad; y 
que era necesario, absolutamente nece- 
sario, que el señor Comisario con toda: 
la gente que pudiera reunir, se pref 
sentara ese día en la Jefatura pari for- 
mar en la parada militar de la fecha 
paria. 

Y aquí fué la Troya de sus con- 
flicios morales: amargas dudas lo ator- 
mentaban, mordeduras de su concien- 
cia que eran como cardos y abrojos 
en las silvestres praderas de su alma 
campesina. El Comisario nunca había 
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frecuentado la Ciudad, no se creía con 
esas obligaciones ni con competencia para 
ello. ¿Desobedecería la orden recibida ? 
¡Nunca! En el coria alcance de su sano 
y hermético entendimiento, donde sólo 
cabían esas ideas pequeñitas del trajín 
diario que no alumbran al Mundo, pe- 
TO que ayudan a vivir, estava acostum- 
brado a obedecer a su jefe, sin dis- 
cutir mi dudar, tanto en la “paz como 
'en la guerra, las órdenes que recibiera. 

Consulió con el escribiente — el hom- 
bre «eirac», porque había venido de la 
Ciudad y sabía leer y «escrebim—so- 
bre la manera de asistir a la «suidá»; 
y, enterado del modo por el subalterno, 
se decidió a concurrir al «poblao» en 
la época indicada por sus Superiores. 
Pero, para eso era necesario, como lo 
indicaba el Escribiente, cambia” de in- 
dumentaria, acicalar su persona, como 
correspondía a un alto funcionario, pa- 
ra presentarse en una forma correcta 
delante de sus jefes. Mandó comprar 
un par de botas charoladas, vestimen- 
ta nunca usada: por él; hizo venir el 
mismo día de la parada, por la ma- 
ñana muy temprano, al peluquero, un 
soldado con pretensiones de tal, con ob- 
jeto de que le recortara el pelo y (a 
barba, como para presentarse «a la mo- 
da» en la Ciudad, y convocó toda”su 
gente para ese día, Se presentó delante 
de su tropa completamente desconoci- 
do, peinado decentemente, afeitada la 
barba, recoriado el cabello, retorcido el 
bigote, luciendo a lo pueblero pantalo- 
nes ajustados, y sus botas nuevas como 
un «cajetilla» requintado y primoroso. 
El sacrificio que le había costado hacer 
todo aquello se le notaba muy bien 
en su rostro cariacontecido de paisano 
tonsurado: su melena, enmarañada y ro- 
vuelta, siempre había sido bien rebel- 
de al reine, puesto que nunca lo ha- 
bía usado; sus pies, sólo acostumbra- 
dos a la blanda alpargata, y cuando 
mucho a la ancha bow de potro, no 
soporiaban aquella prensa tortufanie de 
duro y reseco charol. Con todos esos 
dolores, incomodidades y sufrimientos, 
amontonados por esta vez en su cuerpo, 
concurrió el Comisario a la fiesta ofi- 
cial. Impávido, sereno, estóico, sopor- 
taba con heróica resignación, -como un 


Epitecto la ruptura de su pierna, aque 
llas crueles molestias, asistiendo a la. 
Parada al. frente de sus milicos, «ube- 
diente a los mandatos de la ¡efatura, 
y hasta aceptó la invitación para ir per- 
sonalmente a tomar, concluído el desfi- 
le, el chocolate con los demás comisa- 
rios, concurrentes a la Capital día, 
Allí fué, dejando con el "20 sus mili 
cianos dispuesto a saborear Cl mes 
do chocolate, que él suponía en sy cra- 
sa ignoran: de usos puebleros, que 
sería una bebida espirivuosa así como 
la ginebra o la caña con duraznillo, 
con que frecuentemente se invitaban al 
Comisario en las pulperías del campo. 

Se presenió en la Jefatura a echar 
el trago invitado y retirarse enseguida. 
para su «querencia»; pero hubo que es- 
perar a que sirvieran a todos al mis- 
mo tiempo. Presentado el chocolate en 
tacitas iguales, creyó el Conysario que 
era una bebida” fría, alcohólica, combo 
las antes mencionadas, j:orque no y 
despedir humo por la nata que siempre 
se forma en la superficie de ese líqui- 


do, y de un trago quiso beber todo 


su contenido, No es necesario describir 
los sufrimientos y dolores que la jícarw 
caliente le hizo soportar: abandonó 
medio tomar la taza, saludando tan sólo- 
con signo de cabeza a los “demás colez 
gas, y sin decir palabra alguna se Tué 
hacia donde estaban sus soldados, or- 
denando a media voz y entre dientes, 
ensillar y largarse para sus «pagos», en* 
ladado, mortificado, afrentado, con to- 
dos los percances dolorosos ocurrido: 
imera venida a la Capital. Pro- 
firió odio feroz, sintió repulsiva adver- 
sión a todas las costumbres urbañas, co- 
mo las madres de la Biblia conira le 
Ciudad Maldita; imprecaba, perjuraba 
y vociferaba, en colérica entonación, con- 
tra el zapatero, el peluquero y tel uso: 
del chocolate; y al recordar todo esto; 
cuando se le hacía presente por alguna: 
casual circuns:ancia que obligaba a ello, 
se le notaba un cierto dejo de encono; 
de ira y de tristeza, como esclavo que: 
ya en liberiad, recuerda sus cadenas y 
los maltratos de su cautiverio pasado. 

Siguió gobernando tranquilamenie su: 
sección durante muchos años; nadie re= 
cordaba de la Parada Oficial de tare 
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aciaga renombre para aquel funcionalio, 
que la había cubierio ya el poncho del 
olvido, cuando un día vino a romper 
la monotonía de aquel plácido ambien- 
te de su patriarcal gobierno, un he- 
cho espantoso, inaudito, un crimen nun- 
ca tisto ahí: un gaucho de muy lero- 
ces instintos ancestrales había muerto 
a su padre y a su madre; asesinado 
también a su hermana, y a unos chi- 
cos de la casa; en fin, era un hecho 
atroz, bestial, salvaje, mionstruoso, con 
premeditación, alevosía, ensañamiento; 
noctumidad y todos los agravantes que 
pudiera tener la criminalidad antigua y 
moderna: una nueva figura jurídica no 
catalogada aun en los anales del foro: 
un crimen de brutal ferocidad que asom- 
braba, 'aerraba, horrorizaba al vecin- 
dario todo, El Comisario, hombre de 
pocas palabras «porque nunca sobaba 
la lengua», según sus milicos, pero que 
sabía proceder diligente y valeroso « 
do correspondía, se puso rápi 

vimiento, y, como había 
y «matrero» ántes que Comisario, poY 
lo que no había lugar de monte que 
no conociera, ni refugio de bandolero 
Íque no hubiera visto, ni treta mañosa 
de montaraz astuto que no burlara, pron- 
to gapturó el terrible criminal. Atado 
al lomo de su caballo, como el Mazzepa 
de la leyenda polaca, orgulloso lo trajo 
a su Comisaría, Los vecinos 
ximos a esa oficina, y los demás em- 
pleados de ella, esperaron indignadísi- 
mos al malhechor; comentando, cuando 
lo supieron, las peripecias de la captu- 
ra y la odisea de la persecución. 
tisfecha la curiosidad genéral; todos pre- 
guntaban que se haría con aquel mons- 
truo humano, engendro repulsivo de 
Caín; a unos le parecía que se debía 


penar con treinta años de presidio; otros 
objetaban que no sería suficiente, por- 
que después de varios años de encierro, 
se acostumbran y la pasan bien en la 
cárcel; que fuera menester la muerte 
para pagar, de una vez por todas, tan 
horrendo crimen; algunos, no creían eso 
suficiente y declamaban por crueles mar- 
tirios para que indemnizara con crueles 
dolores su estupenda maldad. 

El Comisario parece que quería ha- 
blar, dar su opinión, deseaba” también 
expresar su parecer, se le notaba. la 
inquietud del que vá a decir algo im- 
portante y espera que todos se callen 
para manifestarlo; todos guardaron si- 
lencio, esjrerando sus sabias y concisas 
palabras, las muy pocas que salían de 
su boca, que siempre las soltaba opor- 
¿unas y breves, como sentencias salomó- 
nicas. El Comisario parece que meditó 
mucho lo que iba a decir, rumió bien 
sus ideas, recordando tal vez cuales ha- 
bían sido los más crueles y agudos pa- 
decimientos en su vida de gaucho ma- 
leante, las más amargas torturas que 
había sufrido durante su accidentada 
existencia de campesino luchador; los 
martirios más horribles que concibiera: 
su mente no muy ámplia ni llena de 
Jinconejo y ajilimój lis, y seguro después 
de masticada bien sus ideas, madura- 
dos sus juicios, como. quien está con- 
vencido de.la verdad que se busca. de, 
toda la verdad, ufano, satisfecho de su 
hallazgo, exclamó en estas o parecidas 
guis: 

—Lo mejor será que lo peinen, le 
den chocolate, y le compren y le ha- 
gan poner un par de boias nuevas! 


Ricardo HERNANDEZ, + 
Montevideo, 
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LIBERACION 


A o - -uPWIm:r[íIéíéÉ.,. í áIiiI 
Vegetaba 4 la sombra de un hogar de pobreza 
úl una pálida niña de hermosura ideal, 
que soñaba con flores de indecible belleza 
y muñecos con ojos de azulada cristal. i Ue t 


'Arrastrada la madre a ahogar con torpeza A Z 


del alcohol en- la copa su histerismo fatal, : : 
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maltrataba a la niña de mirar de tristeza 


que llorando gemía, 


como herido zorzal. 


i Y la niña, llorosa, contemplaba una estrella, Ñ 
A Y entre sueños pedíale la llevase hasta ella - 
de la luna en un rayo y aliviara su Cruz, 


Y una noche serena del del luciente verano, 
Compasivas Jas hadas, le tendieron la mano 
y hacia el astro lleváronla por escalas de luz. 


Mario Cataldo MARCIAL 


Togue de atención 
Para «Alborada» 


Despierta humanidad de tu letargo 
al eco fuerte de sonora clarinada, 
y verás como huyen las sombras de la 

[noche 


empujadas...por la luz de la Alborada. 


Luz que ilumina al mundo 
con sus radiantes y fúlgidos destellos, 
y en vendaval feroz y embravecido, 
envuelve en su seno a la armonía 
y esparce por dóquier el buen sentido 
del sublime ideal: de la Anarquía. 

Ñ Liberio FERNANDEZ 

Gnal. Pico Y mayo de 1917». 


AUGURAL 


Para «Alborada». 


1 


Venid a oir los cantos de la tarde 
que en el ambienie de humedad se riman 
y al occidente mágico se llegan 

y en amalgama inmensa se concilian... 


Venid a oir los camos de la tarde 
que bajo el-«dombo de los cielos vibran. 
y decidme más luego 

qué misterio los liga, 

qué principio sin ente los ¡iguala 

y los diversifica... 


Venid a oir los cantos de la tardg 
y prestadme atención;—soy una lira: 
que en el diario concierto vespertino) 
rongo la ¡nota propiamente mía. 
«Haced memoria... ¿Alguna vez oistéis 
como venida 

de muy lejos, tanto, 

«ue pudiera decirse de otros climas, 
ésta misma canción ? 

De otros climas... De lejos... 

¿Acaso de otra vida? 

¿De otras razas, quizá, simples, 
sencillas, 

que subsistieron fieles 


a la armonía 

de la tierra y las tardes 

primitiva5 7... 

Haced memoria... ¿Alguna vez oistéis 
ésta misma 

canción ? 


¿Vuestros espíritus no fueron, 

como por una escala en una sima, 
descendiendo en los tiempos, 

hasta hallaros postrados de rodillas 
frente a la tarde 

en actitud ambigua: 

de pavor y coniento 

y en oración de gracias, humildísima ? 
Haced memoria... ¿Nunca, desdobladas 
sentistéis vuestras vidas? 

¿Jamás las comprendistéis como un hecho 
que tuvo realidad de cosa viva?... 
¿Ni como realizadas 

ni como repetidas?... 


nu 


Venid a oir los cantos de la tarde... 
Escuchad el rumor con que agonía: 
estertores confusos, 

voces distintas 

pero con un objeto 
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«que las identifica... 

Venid a oir los cantos de la tarde, 
idel sol a la deriva, 

que mueren en la noche que se acerca, 
ledamenit, como uña margarita... 


Venid a oir los cantos 

del amor y el dolor, que simbolizan 
la vida que se abraza con la muerte... 
Venid a oirlos, pues; y, de rodillas, 
recemos todos juntos, todos juntos, 
For la noche y el día, 

por la vida y la muerte, 

por el bien y la risa, 

los aullidos del viento, 

las creadoras vigili 
el beso de las hojas, 

el rumor de las brisas, 

el canto de las aves, 

las humildes gramillas, 

las planas y las lores. 

la gloria de las viñas, 

los silencios vibrantes 

que en creacion explican, 

y en fia, todos los partos, 

todas, en fin, las vistas, 

todas las esperanzas, 

1odas las alegrías, 

y todas las tristezas 

y las melancolías 

que cantan en las tardes 

la infipita, 

blanca canción universal y ciemna 
de la eterna armonía 


Ss 
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Venid a oir los cantos de la tardo 
que en la campana de los cielos vibran 
y al occidente mágico se llegan, 

se chocan, se entrechocan y se alían... 


Venid a oirlos, pues; venid a oírlos 
y templad vuestras fibras 

en la paz de la noche que se lacerca 
a incubar de la aurora la semilla... 


“Y tened por seguro. 

todos vosotros que dudáis del días 
.que esa paz de la noche, bien gustada, 
¿que hasta, a las mismas bestias tonifica, 
será. en vosotros, .»si sabéis quererlaf 
supremamente, verdadera dicha: 

«calor excelso “de vitales Únsias 


y ánsias fogosas de una intensa vida..[ 


Y tened por seguro 

los que dudáis hasta en la misma lídia, 
que al victorioso grito de la aurora 
gloriándose en las brisas, 

una viril jovialidad fragame, 

una nueva alegría, ' 

os darán la salud, lozana, 

rica, 

alta 

y nuuitiva 

que ídolos fuerza, desmorona altares, 
dogmas abate y pulveriza ruinas. 


Fernando del INTENTO. 


IDISCRECION 


Para «Alborada» 

He aquí un diálogo que indiscreta 
mente escuché los ¡otros días. 

«—Buenos días abuelita! 

—Buenos días hijas mías, “¿qué 
ato las trae por aquí tan tempra- 
no? i 

—Yeníamos a consultarla sobre un 
asunto de importancia para nosoiras 
y por el cual mamá y papá, riñeron 
mucho anoche. 

—Niñas, me hacéis asustar!.. 

No se alarme abuelita, porque 
así nos podrá dar más serenamente 
su opinión al respecto. 

—Bueno; desembuchen de una vez... 

-—Como Vd. sabe, nosoíras, aún no 
hicimos la primera comunión y, como 
en la semana entrante es la Ascen: 
sión de la Virgen, mamá quiere que 
confesemos y comulguemos, pero pa: 
pá se opone tenazment?, _por cuya. 
causa riñeron muchísimo. Como nos: 
otras no entendemos de estas cosas, 
venimos a consultarla a Vd., para 
¿ue nos indique lo qué debemos ha- 
cer y a quién debemos obedecer. 

—Muyy bien hecho, hijas mías; pero 
por lo visto, es un asunto de capi: 
tal importancia que atañe a vuestra 
moralidad y a la felicidad del hogar, 
la cual quedará truncada hasta tanto 
vuestra madre no entre en razón, com: 
prendiendo el daño que os causará 
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si se obstina en su idea. Cuando re- 
greseis a casa, decidle a vuestra ma- 
dre, que mañana la espero para con- 
versar detenidamente sobre ese asun- 
ta. 

—¿Por qué dice usted, abuelita, que 
será un daño para nosolras el con- 
fesar y comulgar? 

—Por Ja sencilla razón de que en 
el confesionario se pervierte la mo 
ralidad de las niñas con preguntas 
soeces y bajas, y las atrofian con 
sofísticas invenciones. A más, no sur- 
te ningún efecto la confesión auricu- 
lar, —admitienda la existencia de Dios, 
«tal cual lo pregona el clero—porque 
dicho Dios no necesita de ningún «in- 
termediario» para perdonar los «pe- 
cados». 

Ante todo, habría que definir lo qué 
es «Pecado». , 

El clera lo define diciendo :—«Tolo 
aquello que ataca a las buenas cos- 
tumbres. Quebrantar la «ley» de Dios 
y la de la iglesia. Exceso en los ape- 
fitos; no concurúr a misa, etc., etc.» 

El «pecado», decimos nosotros, «es 
la más burda mistificación de que se 
vale el clero para hurgar las concien- 
cias y para supeditarlas a la volun- 
tad de un fetiche imaginario, con el 
exclusivo Tin del lucro personal». A 
«pecado» es la misma humanidad, 
Dios, es un «gran pecado» de lesa es- 
tupidez humana. «Peca» el fraile al 
al mancillar las castas conciencias de 
las vírgenes que van a confesarse, 
como «pecan» éstas, al permitir tan 
brutal estupro.. 

«Peca» la Mujer al dejarse poseer, 
como «peca» el feto al desgarrar las 
entrañas de la madre, al venir al 
mundo. La humanidad entera «peca» 
en todos sus actos. 

Todo es una burda mentira, es un 
vil «pecado». 

Los curas se verían en un gran aprie 
to sí tuvieran que definir clara y explí- 
citamente la que es «Pecado», porque 
el «pecado» forma parte integrante de 
todo ser. 

¿Acaso las iglesias, esas cavernas 
del oscurantismo, antros de corrup- 
ciones morales, no son un gran «pe- 


cado» de lesa humanidad? Esos ido- 
los rufianescos que se veneran en los 
altares, ¿no son otros tantos «peca- 
dos del oscurantismo? Esos conven- 
bos, donde hombres y mujeres yacen 


contemplativa, tergiversando las 
yes de la Naturaleza, 
otros tantos «pecados» de la estupi- 
dez humana, producto de los «achala- 
mientos» cerebrales, hi de mefíti- 
cos dogmas de una «Religión» ada 
tada a la idiosincracia de los 
viduos? Esas grandes matanzas que 
se llaman guerras y por cuya victo: 
los bandos combatientes hacen grin; 
des rogativas a sus respectivos dio- 
ses, ¿acaso no son un gran «pecado» 
de la ignorancia -y de la bestialidad 
de los hombres? ¿Acaso «Dios» mismo, 
no «peca» al permitir que en su nom- 
bre se comelan tantas infamias? Y 
si la humanidad está hecha «a su 
imágen y semejanza», ¿no comete él 
también un gran «pecado» al permi- 


tir que unos gocen y otros sufran; qué - 


unos pocos vivan de la opulencia y 
del latrocinio y que la mavoría vazga 
en la más horrenda miseria de la es- 
clavitud ? i Pd 


Alas ac 
contrarían Jas reglas, preceptos y dog- 
mas de la «religión» y del poder es- 
tatal,—dos entidades abstractas ins- 
tituídas para embrutecer y oprimir a 
los individuos y para expoliarlos de 
sus derechos y de su producción en 
beneficio de unos pocos—se les cali- 
fica de «pecados», por cuyos «pecados» 
se les atemoriza con el fuego perpé- 
tuo de un imaginario «infierno», amen. 
de los castigos impuestos en este mun- 
do, para que los individuos vivan en 
la más crasa ignorancia y sigan acep- 
tando el yugo de la esclavitud, no 
como una usurpación del hombre nor 
el hombre, porque se pueden reivin- 
dicar los derechos, sino como una 


prueba a que los somete Dios para” 


premiarlos en el «cielo», después de 
la muerte, siempre que la soporten 
todo con estoica imbecilidad. De lo 
contrario... los castigará.... 


jones de los individuos que- . 
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Ya véis hijas mías, que de nada 
tenéis que arrepentiros, porque nada 
habéis hecho, ni nadie tiene poder ni 
facultad para perdonaros «pecados» 
imaginarios. Ademas, en el contes 
nario, os hacen preguntas que si) 
usara hacéroslas, a pesar de ser mu- 
jer, huiríais avergonzadas de mi la- 
do. También, con esas preguntas, 
enseñan prácticas viciosas que debéis 
ignorar, porque, no solo pervertien al 
alma, sino que también al cuerpo. En 
lugar de despertar vuestra conciencia 
con el soplo benéfico de las ciencias 
jos la oscurecen con so“ismas y Mi 
caciones. En lugar de enseñar 
amar la vida en su más noble as- 
pecto, la anatematizan, para haceros 
caer en el error de lo abstracto. 

Os hacen arrepentir de haber na- 
cido mujeres. Ñ 

Combaten a la mujer como una 
aberración de Dios o de Natura, comp 
un gran «pecado»; pero los muy la- 
dinos no trepidan en darse en lo; 
brazos de esos encantos que llaman 
«Pecado» A 

Vosctias debéis mucho respelo y 
mucho cariño a Vuestra madre, pero 
por encima de ese cariño y de ese 
respeto, está la integridad de vuestra 
moralidad y de vuestro albedrío, los 
cuales debéis defender aún a costa 
de vuestra vida. Por lo tanto, como 
en este caso, vuestro padre, está eu 
la:razón al defender vuestras concien- 
cias del error, debéis poneros de su 
parte negándoos a confesaros. Debéis 
hacer comprender en la mejor for- 
ma posible a vuestra madre, el daño 
que involuntariamente os quiere cau- 
sar, y si,se obstina en sus propó- 
sitos, 'negáos a obedecer!, que hay 
rebeldías que quedan justificadas por 
lo noble de sus propósitos l» 

Severo BRUNO 


Buenos Aires. 


Yo me sentí anarquista yendo a los 
arraliales—y viendo allí las llagas de 
los desheredados;—lo fuí viendo a los 
nifíos en húmedos por:ales—cual pilta- 
fas malditas dormir Amontonados, 


Camino de las alturas 


Para «Alborada» + 


La juventud es la flor más brillante: 
de los pueblos! Es ella la que vá reno- 
vando, peiódicamenie, la fuerza ascen-- 
sora, por donde se sube a la grandeza, 
De sus viriudes dependo el glorioso ave- 
nimiento de las libertades, el triunfa. 
compleio de la razón y la justicia, 

Es necesario pues, que esa juvenud” 
se nutra en la experiencia del pasado. 
Es preciso que sea como- los hom: 
bres de Plutarco. 

Mientras más grandes y más virtuo- 
sas sean las generaciones pasadas, más 
bello debe ser el fruto de las nuevas. 

La fuerza muscular tan aplaudida y 
Tomentada en nuestros días, no es la 
alta civilización que determina la gran- 
deza del hombre, 

Creso también está muy lejos de So- 
lJón, como lo está Milon de Crotuna del 
viejo Homero, 

La educación, como ayuda, será siem- 
pre ayuda, pero nunca será la fuorza 
intelectual y civilizadora del pensamien- 
to, como la tuvo la Grecia antigua, 

La juventud, debe ilustrarse, no guiar- 
se por lo externo solamente, que es la 
educación. 

Dete trabajarse el intelecto, que es 
lo de adentro, el saber. Hay que tra- 
tar de reunir los conocimientos intelec: 
tuales que llevan al hombre a lo que- 
se llama alía cultura, 

“El hombre no debe conformarse con 
decir soy civilizado, no; debe aspirar 
a decir soy civilizador! 

, De ese modo se lleva 'la luz de la 
inteligencia como un Sol, lo que sirve- 
para modelar su proceder en la vida, 
llenando de satisfacción a sus compa- 
ñeros. 

[ Antes de hacer alarde de la fuerzx 
física, que siempre es torpeza, se “debe- 
desplegar la fuerza de la instrucción, 
que no solo es civilizadora, sinó que- 
también es un grato perfume que digni- 
fica. EE 

Hay mucha diferencia entre una idea 
y un puntapié. + 

Un hombre ilustrado d4 la primera 
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a torpe dá la segunda, 
Manuel E. FENTANES. 


La ciencia en la Naturaleza 
y en la Sociedad 


Para «Alborada» 


Si la indigencia mental de las genera- 
«ciones pretéritas no hubiera dado base 
a sistemas artificiales de vida colecti 
va, en oposición flagrante a las Teyes 
que rigen la vida universal, val vez la 
ciencia de la sociedad no existiese o 
se redujese a cosa muy baladí en el 
terreno de las disquisiciones científicas, 

No es paradógico afirmar que la lu- 
cha sempitema de los siglos en pos del 
ideal ignowo de la perfección, tiene su 
dinamismo propulsor en las emperiosas 
exigencias de la Naturaleza, en pugna 
por restablecer su equilibrio, que en “des- 
dichada hora “el hombre quebrantara, a 
quien la facultad de pensar que lo dis- 
tingue de los demás átomos constitui- 
tivos del gran 'Cósmos, ha servido más 
como factor- de errores y desviaciones 
del verdadero sentido de la vida, que 
de motivo para cumplir el objeto de la 
vida misma, 

Frecuentemente, los sabios de la cien: 
cia oficial, niegan en la sociedad lo 
“que admiten en la naturaleza y vice- 
versa. Y sin embargo, la relación en- 
tre la ciericia de la sociedad y de fa 
vida, es tan íntima, tan es:recha, que 
ambas se confunden en una sola, 

Producio de una necesidad ineludible, 
«es el hombre al orden físico, como la 
planta gigantesca y el infusorio imper- 
ceptible: todos con funciones “diversas, 
pero consagradas A un solo fin: el del 
eternó movimiento y de la' lucha im- 
perecedera, palpitaciones del esp/r'ta uni- 
versal, por medio de los cuales la vida 
se manifiesta. 

Si el hombre, emprendió ruta distin- 
ta en el orden de sus relaciones colec- 
tivas, mo fué nunca impulsado por la 
necesidad de vivir, sinó por una falsa 
y lamentable interpretación de la vida. 
Las fórmulas convencionales no pueden 
hallar sanción en los terrenos de la 


ciencia, que, por ser tal, ña Ye ate 


nerse en absoluto a la causa de todas 
las causas: la organización sabía, pre- 
cisa de la vida cósmica y su relación 
con la vida humana, 

Si el conglomerado social formadio¡ 
por la esiirpe humana, falla en el cum- 
plimiento de su misión de armonía con 
respecio a los demás séres que infor- 
man la naturaleza, síntesis poderosa de 
la vida en perenne evolución, la cien- 
cia, para no' traicionar la majestad ex- 
celsa de su arosiolado, ha de advertir- 
las causas de tal anomalía en este or- 
den, máxime cuando entrañan p.oblemas 
trascendentales para la espec! Pero 
la sociedad de nuesiros tiempos, entre 
los muchos males que la carcomen, de- 
be avergonzarse, de uno, del más fu- 
nesto, trasmitido por herencia fatal de 
las generaciones más remotas: la co- 
bardía, 

Por cobardía huyen los hombres de 
la verdad cuanto más la ciencia los 
coloca frente a ella; por cobardía es el 
hombre de ciencia un- ente, más ávido 
al cálculo material que los desprecia: 
bles mercaderes del iemplo, más trai- 
dor que el bíblico Judas. 

Existe una verdad científica, una sola, 
como existe un solo sol, Así como éste 
alumbra a todos los hombres, así es: 
ta verdad debe iluminar a todos l 
cerebros, E 

La ciencia no es convencional, ni cir- 
cunstancial, Es siempre la misma ver 
dad en todas partes. No se sujeta a 
reglas morales, ni acata conveniencias 
colectivas, de clase, casta, partido o na- 
cionalidad. Es verdad inconcusa, ter» 
minante, para el intelectual hontado; es 
principio intuitivo, verdad presentida por 
el alma popular. 

Una ley única nos rige: la solidari- 
dad. Sustraerse a 'sus dictados así en 
el mundo físico como en el orden mo- 
ral, es conspirar contra la propia Vida 
y contra la vida de la especie, 

Por eso la sociedad “actual, es el caos, 
bajo el imperio de la ley escrita. Por 
eso €s perniciosa a las relaciones - hu- 
manas toda ley que pretenda regir los 
destinos humanos, cuya ruta traza el 
progreso inexorable. 
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, Felicitémonos de que en el fondo de 
cada alma se agite la aspiración subli- 
me de trepar los riscos de esa monta- 
ña que nos oculta los risueños valles 
del vivir fecundo; si no bien valdría 


la pena arrojar armas y cotazas que 
tantas vekes hirió el sol en los férti- 
les campos de la lucha en pos del gran 
ideal de la verdadera vida. 

Y José M. ACHA. 
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La noche trágicá 


Para «Alborada». 
La noche, era fría y oscura. Llovía 
lenta, monótonamente; un viento he- 
lado, cruzaba silvando tétricamente al 
chocar contra los hilos telegráficos... 
En la casilla de maniobras, no rei- 
naba la alegría de costumbre; pues, 
aquellos obreros siempre alegres, esa 
noche permanecían tristes mientras re- 
ferían cuentos de amargura no acos- 
tumbrados entre ellos. Sentados alre- 
dedor del «brasero» que ardía en el 
centro de la casilla, tomaban mate 
tras mate, con la vista fija en el vapor 
que, rebelde, se escapaba por el pico 
de la «pava», como sugestionados por 
la voz cavernosa del viejo engancha- 
dor que hacía uso de la palabra. De 
pronto, callóse éste, y... “oigan, mu- 
chachos, —dijo—qué «pitada» más tri 
te!.. En ese instante oíase a lo lejos 
el silvato de una locomo'ora que, por 
el ruido que producían sus pistones, 
se conocía arrastraba un pesado tren. 
—El 313,—diño el encargado de ma- 
nicbras—pronto llegará! 
Parece que viene pesado-—susu- 
rró ell viejo enganchador que refería 
el cuento.—Sí,—dijeroa al unísono 


varios. Y a vosotros os tocará despa- 
er de 


rramarle. "Cómo se van a p: 
agua!...—Vida perra, la nuestra 
dijo el cambista, a quien le tocaba 
maniobrar. Aunque caigan rayos, ten- 
dremos que correr por es playas 
exponiéndonos a caer bajo las rne- 
das!... 

Aquel hombre parecía presentir al- 
go nuevo! 

De pronto, un relámpago raseó las 
tinieblas como una gigantesca bujía, 
y legó gl eco del eléctrico choque 
hasta aquellos hombres que, al no 
saber explicarse la causa de aquel 
fenómeno de la Naturaleza, se mira- 


ban unos a otros admirados, con mie- 
do supersticioso... 

El tren que a lo lejos habían sen- 
tido, acababa de llegar; era necesas 
rio desenganchar la máquina para 
mandarla al depósito. 

Mientras tanto, la lluvia arreciaba!.. 

Un cambista, haciendo alarde de no 
temer la lluvia, salió corriendo con: 
objeto de hacer la maniobra, pero al 
llegar junto a ja locomotora, lanzó un 
grito-de sorpresa... ¿Qué sucedía? 

Aguijoneados por la curiosidad, - 
abandonaron todos la casilla para di- 
rigirse a donde -.el otro había grita- 
do. Llegaron y... 'horror!!... Vieron 
al cambista que pálido, mudo de te- 
rror, permanecía cómo clavado en el 
sitio, contemplando los despojos de 
un ser humano, que estaban engancha- 
dos en el meriñaque de la máquina. 
Aquella escena fué para los obreros 
como si un hierro candente les hubiera: 
atravesado el corazón... Y la lluvia, 
lluvia helada, seguía indolentemente 
azotándoles el rostro. 

Ya serenados, mientras uno fué a 
la estación a dar cuenta, los ofros, con 
linternas, trataban de examinar aque- 
llos restos. Un hombre sin extrem'- 
dades inferiores, con la cabeza par- 
tida al medio y casi separada del 
tronco, los cortemplaba con un bas- 
tón aún en las manos. "Parecía ame- 
nazar!... 

Era un sereno. Un hombre de esos 
que coa un bastón y un kepis azul, to- 
das las noches véis deslizarse como 
una sobra por entre las vías y va- 
gones, cuidando los «intereses» que 
ne son de él!.. E 

—-Pobre Juan !-.—decía el personal 
,de maniobras, que permanecía hinop- 
tizado, contemplando aquellos despo- 
jos ensangrentados que el viento ha- 
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cía flotar como banderas rojas... —Po- 
bre!... Después de que durante veinte 
años, noche por noche, sin faltar una 
sola, recorrió estas vías, viene ho: 
4 encontrar una muerte tan trágica!.. 

—¿Qué .es lo. que sucede—gritó un 
hombre gue, envuelto en un imper- 
meable, se acercaba pisando «charcos 
de los cuales le defendían regias ho- 
tas de caña. 


gado. —Señor.. el pobre Juan... un 
sereno... 'Pobri cómo es > 
—La peor es que tendrá que inte- 


terrumpirse la maniobra — dijo aquel 
hombre impermeabilizado, que resul- 
1ó ser el jeíe de la estación —M. 
enseguida aviso y la policía traten 
de sacar el tren por a que no 
se alrase, y mucho cuidado ton mo- 
ver la mfquina. : 

Y bajo la lluvia que ya había la- 

vado aquel cuerpo destrozado, los 
cambistas y enganchadores, corrían de 
un lado a potro como autón . Los 
encargados de maniobrar aquel tren, 
llegaron. a la «cola» del mismo en 
una pilota de maniobras con objeto 
de desarmarlo y armario en orden 
huevamente para ser entregado lis- 
to A las cinco de la mañana, hora 
en que debía continuar viaje, Con el 
afín de terminar pronto, Corrían, tra- 
bajaban, sin sentir la hostilidad de 
la luvia. De todos modo: ya esta- 
han acostumbrados... *Y la fuerza de 
la costumbre lo hace todo!.. 
Y como una máquina, (porque las 
áquinas, erco, no tienen Órganos sen- 
sitivos) el viejo enganchador, engan- 
chaba y desenganchaba diciendo de 
vez en cuando al cambista: —¿Qué 
tal, compañero?... 

Dos robustos agentes, envueltos en 
rotosos capotes que dejaban ver sus 
brillantes sables, llegaban a las ór- 
denes de un enclenque oficialillo que 
no por ser débil dejaba de tener una 
voz parecida a un tronco. Al Hlegar 
junto aquel meriñaque trágico, el ofi- 
* cialillo, dirigiéndose a los obreros que 


allí estaban, preguntó por el «señor» 
jefe. 


-- ya se fué!...—le dije- 
ron. 
—A buscarto!.. Y traigan una bol- 
¡jo con inflexiones de voz que 
parecían  cañonaz: Un obrero, su- 
miso, sin contestar, alejó para cum- 
plir pquella orden. Los otros perma- 
necían muerios de miedo ante aquel 
hombrecillo que parecía una bomba 
próxima a hacer explosión. Ni se mo- 
vían siquiera. Los agentes, mudos tam- 
bién, miraron de reojo a su oficial. 
Este, no pudiengdo estar callado por 
tiempo, con voz un_poco más 
fuerle preguntó ¿Y quién será es- 
te tipo que se puesto delante do 
la máquina?... 

—Un sereno! 
ro. 

—Vean un poco,—dijo el oficial — 
por un sereno tanta molestia!.. 

-—Comprenda señor, que es un hom- 
bre como nosoiros—se atrevió a con- 
testar un obrero. 

¿Cómo noso'ros?—dijo el eshirro 
—Quién le dijo a Vd. que es como 
nosolros? , 

—Lo estoy viendo, señor... 

—Bueno vea, últimamente, si Vd. 
ve, se calla la bora. Y no hable cra 
palabra porque lo llevo preso. Yo los 
arreglaré a «esos» que ven tanto!.. 

La lluvia iba cesando poco a peco; 
el viento se transformaba en leda 
brisa que parecía susurrar - palabras 
misteriosas al oído... Girones negros 
de nubes, dejaban ver una luna pá- 
lida que se esforzaba por abrirse pa- 
So, Comos para contemplar desde su 
solio, la triste escena que entre lado 
angre desarrollaba. 

—Las tres de la mañana !—dijo'nn 
obrero mirando el reloj, al mismo tiem- 
po que Tlegaba el jefe seguido de un 
obrero que tr: una bolsa mojada. 
s días, señor oficial —dilo él 
jefe estrechándole la mano. Lo he 
molestado, ¿verdad? —Ya sabe que 
Vd. no me molesta nunca... sela- 
mó el oficial, fingiendo amabilidad. 
Bueno, —ordenó a los agentes-—reco- 
jan ¿eso» en esa bol quítenle el 


contestó un obre 


bastón antes. z 
:—Tendremos- -que - ponernos 
acuerdo para levantar un acta- 
dirigiéndose al jefe. 
—Eso es, usted sabe más o menos 


—dijo un agenle--no po- 
quitarle el bastón!.. 
—¿Cómo es eso?.. 
-—Mire señor... mire!... 

Causaba horror contemplar aque 
loz restos. La cabeza reclinada sobre 
la plataforma del meriñaque: los ojos, 
casi fuera de las órbitas miraban de 
frente; la boza entreabierta, deja 
ver los hileras de dientes apretados; 
una mano sobre el corazón y la otra 
empuñando férreamente aquel ba 
Parecía que quería defenderse de aque- 
llos esbirros que trataban de embol- 
sario sin ningún miramiento!.. 

Por tin, apretáronle fuertemente las 
muñecas, y el bastón cayó pesado a 
los pies del o'icial que retrocedió asus- 
tado. Aquel hombre, hasta despi 
de muerto se vengaba. 


Aíredo Fl 
Mechita, junio 1917. 


RNANDEZ 


Meditaciones de lajuventud 


Para «Alborada». 


« Muchas son las veces que se frustran 
sor ineptitud atávica los deseos de tras 
ivir a nuestros semejantes ideas y sen- 
timientos que se agitan en lo más tur- 
bulemo de nuestro espíritu. Contra esto 
hay que reaccionar. 

La necesidad de ser úl, de no pa- 
sar por la vida sin dejar en ella algo 
de lo mucho que poseemos, debe de- 
ierminarnos al esfuerzo perenne en el 
«semido de perfeccionarmos. 3 
¡ No podemos valorizar aquello q: 
swruído sin esfuerzo por que así 3 
s de resultados negativos y super- 
ficiales. Es lógico que siendo noveles 
en la labor de rasgar catillas y pafar” 
leiras. que siempre quisiéramos que fue- 
ran ¡leas originales que viyen al calor 
mismo, apelemos al re- 


ALBORADA 17 


do por los cabellos, y de esta manera 
sc trunque la armonía del conjunto, si 
lo hay, y griten las imágenes nuts 
propia esterilidad para trasmitir al pa- 
pel las impresiones con toda la clari- 
dad que las hayamos concebido. 

y Cieriamente que no sólo lo lorma, 
el ritmo. musical de las composiciones 
en cl sentido de ser bellas deben preo- 
cuparnos. Las propias concepciones 1b- 
nen pujanza, calor por lo que ]leven 
de sinceridad del que las concibe. “La 
labor del periodista en este sentido es 
enervame y embrutecedora, Dislocalsc 
el cerebro en tonterías y vaguedades, 
es algo que tiene el valor de un sui- 
cidio prematuro. Hechos que sudan gro- 
sería y semi-salvajismo, un periodista a 
sucldo dete pulirlos, sutlizarlos de tal 
manera que el: público los acepte sia 
la menor protesta, Y de esta manera 
se viene amasando el pan espiritual de 


las generaciones, 

Mo nos sorprendan entonces las ale- 
rraciones humanas; elias son el efecto 
nuestia falta de discerni- 
d- 


inevitable de 
miento. No obstante, no podemos 4 
núirlas sin un giito de dolor. 

El mal no podrá continuar enseñor: 
do del mundo, abaúiendo a los. viden- 
juimistas y desinteresados. 
el ahorro del esfuerzo 
como avaro4, y mendigos. Hay que Uar- 
se eniero y en la plenitud de nuestras 
ansias al espíritu justiciero que anun- 
cia una época de ventura para los hu- 
mano: 

Que no nos meia miedo la blancura 
del papel que como un sudario de muer- 
te nos interroga. Hay muchos eunucos 
de la voluntad, para que engrosemos 
sus filas, Llenos de savia, infunda: 
a las le:ras que vayamos pasando, to- 
do el sentido edificador de columa 
yigorosas del templo de la verdad. 

Que los renglones trazados scan lí 
neas que converjan a la finalidad de 
mejorar y mejoralnos. 

Las ideas forman el gran todo im- 
perecedero cuando llevan el gérmen fe- 
cundo de la vida. Los hombres viven 
demasiado foco; las ideas que tienden 
a cristalizar las aspiraciones de los hom- 
bres, son nerramientas toPjadoras de mun- 


No cultivem: 


dos en embrión, Así tienen que ser 
nuestras ideas, 

Iniciemos, intensifiquemos mejor dicho, 
el nuevo reríodo de las letras. Ellas 
san el alma mater de todas las con- 
Guistas, A su calor surgieron las rebel- 
días de los esclavos, traducidas en he- 
chos formidables que engalanan la 'his- 
toria de la especie en su desarrollo pro- 
gresivo, compensando en parte los des- 
garrafhientos colectivos con fines este- 
rilizantes. Las plumas que en esta hora 
trágica para los destinos humanos, no 
sepan a no quieran plasmar nuevos va- 
lores que levanten al individuo, ator- 
mentado por fantasmas y ficciones, de- 
ben enmudecer, Es demasiado denso el 
lozadal en que nos hunden. El imperio 
de la mentira toca a su fin, Hacen 
fala hombres que se pertenezcan a sí 
mismos y no al medio ambiente, 


Arturo PAMPIN. / 
Montevideo, junio de 1917. 
Bibliográfica 


EL HUANAKAUR! 


Noticias recibidas del ambiente inte- 


leciual del vecino país, nos informan 
que ha sido dado a las cajas y apare- 
cerá en esios días, una obra “titulada 
«El Huanakauri», cuyo auzor es el co- 
nocido li.erato uruguayo que firma con 
el pseudónimo de Aurelio del Hebrón. 
Se trata de un libro original y ex- 
iraño como su título, en el cual cl 
au.or desarrol'a en fo:ma poemática un 
concepto nuevo acerca del amer.canismo, 
en las ideas, las artes, las letras, la 
polívica, la vida, en todos los aspes- 
tos, en fín, que integran la existencia 
de un pueblo, 

Personas que conocen algo de la obra, 
aseguran que se trata de un trabajo 
de gran aliento, destinado a suscitar 
largas polémicas por el radicalismo au- 
daz de sus afirmaciones, y a “wascen- 
der al campo intelectual europeo, por 
lo que contiene de fundamental en el 
concepto histórico y filosófico. Aguar- 
damos cón vivo interés el libro anun- 
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MISERIAS 


Para «Alborada» 


Atardece... y las sombras van embo- 
zando paulatinamente el patio inmenso 
del conventillo, 

En el fondo de éste, allá en lo más 
profundo del mismo, junio a los reci- 
pientes de los desperdicios, existe un 
cuchitrífl sombrío y húmedo, ocupado! 
por una pobre madre viuda y enferma 
y con hijos pequeños, la que en esos 
instantes, anegada en lágrimas, estruja 
nerviosamente entre sus esqueléticas ma- 
nos, una hoja de oficia que le acaban 
de entregar, Es la orden de desalojo 
que el burgués repugnante, patrón del 
conventillo, ha solicitado para ella, 

Mañana a yrimera hora, y obligada 
por la fuerza pública en ol caso de re- 
sistirse, tendrá que abandonar el cuar- 
1ucho misérrimpr y lóbrego y emprender 
viaje hacia... quién sabe dónde. 

Mañana a ¡aimera hora la pobre víu- 
da enferma en compañía de sus tier- 
nos retoños irá a engrosar la cnorme 
caravana de desheredados de la suerte, 
de los sin pan y sin techo que ¡ambu- 
lan al azar y paseará ella también sus 
miserias por las amplias y lujosas ay 
nidas de la gran "urbe, dando reposo 
a su pobre cuerpo enfermo y tendi- 
do en los mármoles tétricos y [rios — 
comio láridas moriuorias — de la puer- 
ta de calle de la regia mansión de hl- 
gún po:entado. 

Y así seguirá la pobre madre, ambu- 
lando al azar enferma y andrajosa. ha 
ta que la tisis traidora la arrebate a 
sus pobres pequeñuelos. 

¡Pobre madre!... ¡pobres parias 

¿Y la Caridad Humana y el Amor 
al prójimo, existen?... y Dios. ¿dónde 
está Dios... 


u 


Amanece... El lento y continuo redo- 
ble de un tambor llegando rítmicamen- 
te hasta mi alcoba, ha conseguido, des- 
pués de regular lucha, vencer absolu- 
tamente mi sueño. Ya despierto, mc in- 
corporo en -el lecho y presto oído; eto. 
nada, el tamboreó ha cesado, Continuo 
alerta por unos instantes aún, y en eso: 


A 


percibo clara y sonoramente, el estam- 
pido casi unísono de cuatro armas de 
fuego. 

Intrigado me avalanzo hacia la ven- 
tana de mii arcoa y agazapado tras de 
fella escucho y escrudiño, pero todo está 
en calma, no oígo ni veo nada. 

Los minutos pasan y pasan en desen- 
frenado tropel, mientras mi imaginación 
se dedica a una amplia así como la- 
bboriosa asociación de ideas, De ¿impro- 
viso recuerdo que para cesa mañana 0s- 
taba señalada la ejecución de Juan Mo- 
rales, soldado del 2 regimiento de arti- 
llería, un pobre del pueblo víctima 
de-los códigos militares, bárbaros y te- 
trógrados, 

Un humilde provinciano ignorante y 
sumiso, venido de su provincia a cum- 
plir con los deberes militares y que 
después de haber sido durante varios me- 
ses el hazme-rcir de superiores torpes 
y de compañeros desleales, un día has 
tiado de injurias y vejámenes rebélose 
con pujanza de macho y fiereza de león, 
hiriendo a un clase pusilámine que más 
lo hastió con sus ofensas y por ello 
fué condenado a muerte, siendo inútile 
todos los esfuerzos que se hicieron pa: 
ra salvarlo de tan injusta como 
sentencia, 

Los estampidos criminales que saluda- 
ban la Aurora de esc nuevo día, eran 
los que le arrebataban inícuamente la 
vida, y a una madre viejecia o en- 
ferma el hijo de sus entrañas, su úni- 
co sostén, quizás. 

* Madrecita. de la víctima, perdida qui- 

zás con tu Chocita miserable, pero Yéliz 
en las plateadas -sinuosidades cordille- 
ranas, escúchame : R : 

Tu pobre hijo que ya duerme el sue- 
ño etemo bajo la lápida funeraria, es 
una de las tantas víctimas de la Pa- 
tiia y de-su hijo mayor: El Milita- 
Tismo.. 

' Las balas homicidas que le arrcha 
taron la Vida lo hicieron en cumpli- 
miento de una sentencia injusta, dada 
de acuerdo con un código bárbaro y 
motivada por una falta discutible y nf 
«mia; pero todo esto se hace en nom- 
bre. de una pretendida disciplina milf 
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tar, todo esto sucede entre los cuatro 
muros de un cuartel y se hace por la 
Patria... 


Máximo MASSINJ. 


DE ADMINISTRACION 


A los suscriptores de 25 de MaYo 


No habiendo cumplido con esta 'ad- 
ministración el agente le esa localidad, 
Sixto A. Leiva, comunicamos a los sus- 
criptores, que en lo sucesivo dicho se- 
ñor queda desautorizado para todo lo 
referente a la revista, quedando en su 
reemplazo nombrado, el compañero Cfuz 
Prellano, a quién deben ser abonadas 
las suscripciones, 


Habíamos prometido reimprimir el nú- 
mero 10 para el 10 del corriente, pero 
klebido a la falta de medios, nos hemos 
visto obligados a suspender su reimpre- 
sión, asegurando a todos los interesa- 
dos, que en cuento nos sea posible lo 
haremos, siendo ello una de nuestras 
grandes preocupaciones. Para que esto 
sea posible, pedimos a todos los agen- 
tes, suscriptores y paqutteros ho Telar- 
den el envío del imporie' de la revista. 


Por voluntad de la Directora, la 
cual no ha querido continuar al fren- 
te de nuestra publicación, desde el 
próximo número se hará cargo de la 
revista nuestro joven amigo y com- 
pañero Mario Cataldo Marcial. Cree- 
mos que todos los que han creído 
necesaria la existencia de esta revis- 
ta y nos han ayudado a su publica- 
ción, continuarán prestándonos su con- 
curso, ya sean colaboradores, amigos, 
subscriptores y lectores; por nuestra 
tra parte nos hemos propuesto con- 
tinuar hasta el fin y así lo "haremos, 
convencidos de que es necesario la 
voluntad y la constancia en estas 
obras a fin de que ellas na se malo- 
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gren. 
Provisoriamente, toda corresponden- 

cia debe venir a nombre del Admi- 

nistrador, Humberto Lo 1175, 


“Si quieres ser respetado, hazte temer 
por tu sinceridad, pero ten presente no 
delinquir ni una: sola vez. Esta debi- 
lidad tuya sería tu misma ruína. 


REDACCION 

Habiéndoseme . ofrecido, por el grupo 
administrativo de la revista «Alborada», 
la dirección; desde el número próximo 
me haré cargo de dicha revista, ta- 
tando, en la medida de mis fuerzas, 
hacer te ella una tribuna libre, donde 
se ventilen todos los asuntos conceit 
nientes a las ideas, al arte y a lali- 
teratura, 


Mario Cataldo MARCIAL, 
Buenos Aires, julio de 1917. 


Corresponsales 


Paraguay, (Asunción): Leofoldo Ra- 
mos Giménez, Ayolas y Jejui. 

Montevideo: J. S. Serrano, Rivera nú- 
mero 2017. ' 

Rosario: López de Molina. 

AGENTES 

Montevideo: José Rey, Poste Restante. 

Colonia: Nicolás Maddalena, Colonia 
número 2015, 

Rosario: Mariano Ferrer, Alvear 783. 

Campana: Luis Del Greco. 

Punta Alta: j, M. Ramos, 25 de Ma- 
yo 430. 

Bahía Blanca: A. Corrales, Kiosco), 
Cotés “y ¿Chilara 

Ingeniero Whie: 
Casa del Pueblo. 

Tafí Viejo: R. Ayguabella. 

25 de Mayo: Cruz Orellana. 

Santiago. del Estéro: Gregorio Qui- 


Fejicano Carrero, 


ñones, Río Negro 148. 
Angel Cerrutti. 
Agustín Fernández. 
'omás Bautista, 

Mechita, (F. C. O.).: Aquilino Orne- 
zabal. 

Sarandí : 
Mitre 2921. 

Berazategui: José Iglesias, 

Quilmes: Antonio Pé, Olavarría 235 
Prolongación, 

Coronel Suárez: José Kovaes, B. Mi- 
tre 210, dl 

Ensenada: Augusto Piris, Río de la 
Plata 555, E 

Salta: Leopoldo Valero, Corrientes nú- 
mero 694, 

Necochea: Patricio Carreras. Centro 
E. Sociales. 

General Pico: Juan Ferrini. 

Zárate: Norberto Insúa, Avellaneda 
número 76. 

Mar del Plata: M. Prieto 


Martín Gamíndez. Avenida 


PUNTOS DE VENTA 

«La Protesta», Humberto lo 1175. 

Carolina Venegoni, Ventana 3872. 
Ateneo R. V. Crespo, Alvarez 837. 

Atenco Obrero de 'Aimagro, Estados 
Unidos 3719. 

Domingo Marciante, Inclán y Luca, 
Librería). 

Elvira Fernández, Estados Unidos y 
San José, ¿Librería). 

Y en todos los Kioscos de la capital. 
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